
Eladio Aguilera Rojas

U n día como hoy —9 de abril— de 1847, nació 
en Manzanillo, Cuba, Eladio A guilera Rojas.

“En su propio terruño  --esc ribe  Rogelio Gonzá­
lez R.—, al calor vivificante de su hogar, recibió 
la instrucción p rim aria  elemental, preparándose, 
además, p a ra  el ingreso en un centro docente ex­
tran je ro ”, y "con este propósito, contando apenas 
veinte años de edad, trasladóse a  los Estados U ni­
dos, en donde se proponía, tam bién, estud iar una 
de las ca rre ras  liberales”.

E n 1871 llegó tam bién a N ueva Y ork su ilustre 
padre, F rancisco Vicente Aguilera, enviado por el 
gobierno de la república en arm as, en busca del 
apoyo ex terio r p ara  sostener y v ita lizar la desigual 
contienda sostenida entre el im provisado ejército 
de los pa trio ta s  y las fuerzas regulares enemigas.

D ura e ra  la  labor encomendada al recio revolu­
cionario del 68, y digno fué su hijo de tan  ilustre 
progenitor. N o dudó en escoger los in tereses de m 
p a tr ia  an tes que los propios. Abandonó los estudios 
y se dió a  laborar to talm ente  por la causa cubana 
como secretario  de su padre, siguiéndole en las du­
ras, crueles e interm inables to r tu ra s  a  que la adver­
sidad lo sometió en su peregrinar por países, ciu­
dades, islas y cayos, luchando un día tra s  otro, ora 
las dificultades económicas, o ra  contra las au to ri­
dades federales, en su renovado deseo de g an a r nue­
vam ente el campo revolucionario de Cuba. U na tra s  
o tra  fueron destru idas las expediciones por las in­
clem encias del m ar y los vientos, y a cada fracaso 
hab ía  un renovado propósito en aquel anciano ve­
nerable, h as ta  que lo rinde definitivam ente la m uer­
te  fuera  de la tie rra  que lo vió nacer y a  la que 
consagró su fo rtuna  y su vida.

Después de la  m uerte  de su padre quedó Eladio 
A guilera R ojas como único sostén de su familia, 
sin poder continuar sus estudios hasta  que term inó 
ia prim era gu erra  cubana por la  independencia sn 
que ingresó nuevam ente en el College Denti,stry, de 
N ueva York, donde se graduó, con brillantes notas, 
de cirujano dentista,

“Fué ,entonces que regresó a  la am ada ciudad 
natal, a  Manzanillo —agrega  Rogelio G onzález--, 
en la que ejerció su profesión, con notable éxito, 
du ran te  muchos años; creando una d ilatada fam ilia, 
en la que fué ejemplo vivo de constante laboriosi­
dad, de honradez, de v irtud  a toda prueba”.

Buen hijo y  buen patrio ta , no olvidó nunca E la­
dio A guilera los sufrim ientos a que la adversidad 
por una p a rte  y  la ing ra titud  de lo s  hombres por 
otra, hicieron vivir al gran  gestor de la revolución 
de 1868, y dedicó su plum a a exaltar las virtudes 
del g ran  patricio, a  re la ta r  sus angustias y dar 
a su vida el lugar de honor que en justic ia  le co­
rresponde en tre  los forjadores de n u estra  indepen­
dencia política. F ru to s de este afán  son sus libros: 
f r a n c i s c o  V . A g u ile r a  y la  r e v o lu c ió n  de  C u b a  ile 
1868, dos voluminosos tomos que form an un volu­
men, publicados en 1909, y el libro “ P o r  la  v e rd a d  

y la  j u s t i c i a :  p a r a le lo  e n t r e  F r a n c is c o  V .  A g u ile r a  

C a r lo s  M . de C é sp e d e s y  J o s é  M a r t í ,  que no pudo 
ver impreso, porque le sorprendió la  m uerte  cuando 
revisaba s u s  pruebas de emplane para  la  Editorial 
E l A rte, de Manzanillo. Su amigo y adm irador Ro­
gelio González R., term inó am orosam ente ese t r a ­
bajo, y puso al final del m ism c unas emocionadas 
páginas sobre su  vida y s u  obra.

M urió en Manzanillo, Cuba,, el 24 de enero de 1 9 1 7.


